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Lección 26 

Buenas Noticias de Liberación (Salmo 40) 

Introducción 

El tema 
El tema de Salmo 40 es el esperar. El concepto es elaborado en Salmo 37, mientras su aplica-
ción dolorosa se ve en los 38 y 39. Aquí se destaca su resultado triunfante. 

Visión de conjunto 
El salmista fue rescatado de un mal por Dios, lo cual exigía una celebración correspondiente: 
no el simple rito, sino el sacrificio de sí mismo. El salmo llega a su punto culminante cuando 
el salmista dice, “He aquí, vengo  . . . El hacer tu voluntad, Dios mío, me ha agradado” 
(vs. 7-8). Pero en eso otro mal vuelve, y otra vez el salmista tiene que esperar a Dios. El sal-
mo termina en una oración de angustia, con sentido de urgencia, pero siempre con un gozo al 
fondo también. 

Contexto histórico 
No lo podemos afirmar con certeza, pero un posible contexto histórico de este salmo es lo si-
guiente, abogado por M’ Caw (476). En fin, son los eventos al final del primer libro de Sa-
muel y en el principio del segundo. La destrucción de Siclag por los amalecitas produce gran 
angustia y llanto en David (1 Sam. 30:4-6), pero Dios le da éxito en derrotar a los culpables, 
librando a los cautivos, entre los cuales se encontraban los suyos (1 Sam. 30:16-20). En eso 
llegan a David las malas nuevas de la victoria de los filisteos en Gilboa, y la muerte de Saúl, 
con todas las implicaciones que esto tenía para David (1 Sam. 31 – 2 Sam. 1:16). Todo ocu-
rrió dentro de tres o cuatro días (2 Sam. 1:1). 

M’ Caw señala que Salmo 40 corresponde a estos eventos de la siguiente manera. Una expre-
sión de liberación de un exilio peligroso se encuentra en los versículos 1-3. En el versículo 7 
el salmista, David, expresa que está listo para ser líder del pueblo (rey en lugar de Saúl), 
mientras el versículo 8 expresa su dedicación a esta obra. Sin embargo, en los versículos 
14-16, David reconoce que no todos sus enemigos han caído en Gilboa. Además, algunas de 
sus acciones durante el tiempo de la enemistad de Saúl le vuelven con consecuencias doloro-
sas (v. 12), si David ha de llegar a ser rey. 

1. En los tiempos que tenía que huir de Saúl, David pasó a la tierra de los 
_______________ (1 Sam. 27:1), los cuales le dieron el lugar 
_______________ en donde morar (27:5-6). 

2. Después de un tiempo afuera, David volvió y halló que los de _______________ ha-
bían asolado a _______________ (1 Sam. 30:1). David y sus hombres hallaron que 
sus _______________ y sus _______________ e _______________ habían sido lle-
vados cautivos (30:3). “Entonces David y la gente que con él estaba alzaron su voz y 
lloraron, hasta que les _______________ las _______________ para llorar” 
(30:______). 

3. ¿Cuál capítulo en 1 Samuel habla de la derrota de Israel por los filisteos y la 
muerte del rey Saúl? 



 26.2 

4. Cuando David oyó de la muerte de Saúl (2 Sam. 1:1-27) . . .  
(a) Se regocijó mucho e hizo fiesta, porque su perseguidor le fue quitado. 
(b) Se regocijó, pero secretamente. 
(c) Lloró, ayunó y endechó a Saúl, porque el ungido de Dios había muerto. 
(d) La Biblia no habla de la reacción de David. 

Profecía 
Salmo 40 es destacado en que tiene elementos de profecía. Los principios de la dedicación 
(vs. 6-8) sirven de patrón que se cumplirá en su plenitud en Jesucristo (Heb. 10:5-10). De otra 
parte, los elementos de la confesión (v. 12) demuestran cómo el tipo (la sombra) no alcanzaba 
la realidad. 

¿Qué hay en este salmo para mí? 
Estudiamos este salmo con ganas para aprender tres lecciones prácticas. 

� Dependencia del Señor (vs. 13, 17): aprender a esperar. 
� Servicio fervoroso (vs. 6-8): el rito y la obediencia en perspectiva correcta. 
� Deleite en el Señor (vs. 1-5, 9-10): una devoción que no se puede esconder. 

Recompensa para la espera (40:1-10) 

Rescate (vs. 1-3) 
Véase la introducción para el posible contexto histórico y el rescate que Dios hubiera otorga-
do a David. Sin embargo, el salmo no lo específica, y el rescate o liberación podría ser de la 
enfermedad, del pecado, o de casi cualquier peligro. “Podemos estar agradecidos de que no 
conocemos más de los detalles de su ‘pozo de la desesperación’ de lo que conocemos del 
‘aguijón en la carne’ de Pablo’” (Kidner 158). De otra manera no estaríamos dispuestos a ver 
una aplicación a nuestras situaciones. 

5. “_______________ _______________ a Jehová, Y se inclinó a mí, y oyó 
mi clamor” (40:1). La palabra pacientemente tal vez será palabra demasiado 
tranquila para la intensidad de estas primeras palabras. “Esperé, esperé al 
Señor” (NEB). No era un tiempo fácil para David, ahora que vuelve a mi-
rarlo. 

6. ¿Cuál(es) de las siguientes figuras se usa(n) de la aflicción en que el salmis-
ta se encontraba? 
(a) pozo de la desesperación 
(b) lodo cenagoso 
(c) cisterna oscura 
(d) valle de sombra de muerte 

7. Ahora viene el rescate de Dios. La _______________ del versículo 2 hace 
contraste con el pozo y el lodo del versículo ______. “Dios le ha sacado del 
lugar de inseguridad, y le ha puesto firmemente en la roca de Su suficien-
cia” (M’ Caw 476). 

8. Según el versículo ______, vemos que David no medita mucho en su expe-
riencia penosa, más bien brota en alabanza que sube a Dios y corre a Su 
pueblo. Con la frase, “_______________ esto muchos . . .”, David no pro-
cura simplemente llamar la atención de otros, sino infundirles temor y con-
fianza en Dios (cp. Sal. 51:12-13). 
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Reflexión (vs. 4-5) 
En los versículos 4-5 David saca para nosotros las lecciones de su experiencia. 

9. La lección principal tiene que ver con el camino de la fe. El hombre será 
_______________ que no mira a fuentes de confianza falsa, como a los 
_______________, sino que pone en _______________ su confianza. Da-
vid había hecho esto, y al final recibió liberación de parte de Dios. 

10. La palabra maravillas en el versículo ______ se refiere a los muchos mila-
gros y bendiciones de Dios en el pasado, mientras la palabra 
_______________ destaca la idea de los planes futuros de Dios. Compárese 
Salmo 139:13-18 para estos dos temas. 

Dedicación (vs. 6-8) 
Después de tal liberación que el salmista había experimentado, ¿cuál sacrificio puede traer 
sino su propio corazón y voluntad? 

11. El salmista entiende que la liberación que Dios da exige algo mayor que sa-
crificio, ofrenda, holocausto, o expiación (v. ______). Exige más bien el 
hacer la _______________ de Dios y tener Su ley en medio del 
_______________ (v. 8). 

El salmista no niega con el versículo 6 los mandamientos de Dios respecto al sistema sacrifi-
cial (Lev. 1-4). La idea es que Dios no los había “demandado” (v. 6c) aparte de una respuesta 
espiritual y la obediencia (cp. 1 Sam. 15:22; Isa. 1:11, 16-17; Jer. 6:19-20; 7:22-23; Amós 
5:21-22; Miq. 6:6-8). Es una comparación cuya orden señala la prioridad. Estos versículos a la 
vez señalan el fin del sistema de sacrificios del A.T., como la cita en Heb. 10:5 y en adelante 
confirma. 

12. David estableció el patrón del sacrificio de obediencia, sin embargo el cum-
plimiento principal de Salmo 40:6-8 se logró en _______________ (Heb. 
10:1-10). 

Proclamación (vs. 9-10) 
Nótese el movimiento del versículo 8 al versículo 9: “en medio de mi corazón . . . He anun-
ciado”. La obra de Dios en liberarle, no lo ha guardado para su deleite secreto, sino que lo ha 
proclamado ante los hombres. 

13. “No _______________ tu justicia dentro de mi corazón; He publicado tu fi-
delidad y tu _______________” (40:______). 

El deber de compartir las nuevas de salvación es muy claro en los salmos, p. ej. Sal. 116 y 
22:22-26. Muchos de los salmos fueron escritos para este mismo propósito. Para un ejemplo 
formal de acción de gracias, véase Ana en 1 Samuel 1:24 – 2:10, con sus ofrendas (y la ofren-
da viva, su hijo, Samuel) y una declaración en voz alta mediante su cántico (capítulo 2). 

La necesidad de esperar vuelve (40:11-17) 

Mis maldades (vs. 11-12) 
En los versículos 11-12 tenemos la primera muestra de que el mal todavía está cerca a David. 
Véase la introducción para un posible fondo. A diferencia de los versículos 1-2, los presentes 
males son la responsabilidad de David, que ahora le alcanzan – consecuencias de pecado en el 
pasado. 
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14. Las maldades de David se le habían aumentado más que los 
_______________ de su _______________” (40:12). 

Mis enemigos (vs. 13-15) 
Los pecados desaniman a David, pero sus enemigos le producen enojo: no tienen el derecho 
de explotar su caída. El secreto de la resistencia de David se encuentra en este entendimiento: 
que le toca a Dios derribar a David, no al malo (cp. Miq. 7:8-9; 1 Cor. 4:3-4). 

Mi ayuda (vs. 16-17) 
Si los enemigos se regocijan, David y sus compañeros tienen un gozo genuino que dura. Es 
un gozo que se olvida de uno mismo (en ti, v. 16) y despertado por lo positivo (no mi mal, 
v. 14, sino tu salvación, v. 16). 

15. La preocupación principal de David es que Jehová sea _______________ 
(40:16). Esto tiene prioridad sobre la petición personal y el clamor de an-
gustia en el próximo versículo. 

Una comparación de lo que uno es (v. 17a) con lo que Jehová es (v. 17c) produce consolación 
y estabilidad. 

Conclusión 

Necesitamos una fe que espera (v. 1). El salmo no especifica las circunstancias de David, 
para que cada uno hoy hagamos aplicación a uno mismo. Buscando un cónyuge piadoso, el 
arrepentimiento del hermano apartado, la madurez de un niño (en la familia terrenal o la espi-
ritual), enfermedad, trabajo, crecimiento de la iglesia local (un predicador perseguido), etc., 
todo nos exige una fe que espera. No será fácil la espera, pero tampoco significa que no po-
demos pedir que el Señor se apresure (v. 17). Tal espera tiene su recompensa (Sant. 5:7-8). 

Sacrificio y obediencia (vs. 6-8). La salvación de Dios o Su respuesta a nuestra oración, no 
es licencia para pecar (Rom. 6:1-2), sino motivo de mayor obediencia. A la vez, la asistencia 
a las reuniones de la iglesia, la participación en la Cena del Señor, etc., no sustituyen la obe-
diencia (Sal. 40:6-8). 

La necesidad de hablar a otros (vs. 3, 9-10). Compárese la popularidad hoy, aun entre los 
muy visibles (atletas, políticos, etc.) de “dar testimonio” de Jesucristo. Ha llegado a ser un 
sustituto por la obediencia (cp. Luc. 11:27-28). El propósito de hablar de las maravillas de 
Dios es despertar un temor de Dios y confianza en Él. ¿Estamos “encubriendo” u “ocultando” 
(v. 10) la salvación de Dios en nuestros corazones (cp. Hech. 20:20, 27)? 

Bienaventurado el hombre que pone en Jehová su confianza (v. 4). Saldrá del lodo cena-
goso del pecado (v. 2; Rom. 6:16-18). Esto le producirá una verdadera felicidad que pondrá 
una canción en su boca (v. 3a; Hechos 2:41; 8:39; 16:34). Después podrá esperar el perdón de 
pecados aunque lleguen a ser “más que los cabellos de mi cabeza” (v. 12; cp. Mat. 18:21-22; 
1 Jn. 1:7-9). Pero ¡cada uno tiene que hacer esta selección! 


